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FILOSOFÍAS

Ilf z.^rá'^^/, ^á'J^¿7Z^^^¿^ f^ y f¿17¿/¿lK^/, ¿ —¿Sabes lo O’ie digo, Juana? 
Que no me. vengas con (¡nejas, 
Porque lo qvm es á eseiar.a, 
Le corto yo las orpins
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Grabados: . -.Filosofías.—Principio de temporada, por Julio’Velasco.

CROiNIQUILLA

Poi' fiií nú.s i/i6ed(Z/iíos con Marruecos, aunque parezca 
paradoja. . "

‘La sombra de 0’ Donell, levantándose de la tumba fría 
lia venido á turbar los vaporosos y floridos sueños del 
ínclito Moret, y a suspender por un momento lo.s tras­
cendentales plane.sdel Sr. Ministro de la Guerra.

J)iz que á lo.s moritos se les juiso al punto la carne de _ 
gallina desde que supieron la marimorena de tropas y 
de caúone.s que caia sobre ellos, desde Madidd.

Pero no hay que asustarse, caballeros!
No serios nadie, como me decía esta mañana mi bar­

bero contándome á la par que me afeitaba la muerte 
de un prestamista del cuarto segundo. . . ,,•

Sagasta ha parado á tiempo el chubasco internacio­
nal que se nos venía encima, no rascándóse precisa-.. . 
mente la barba, sino abriendo el paraguah de La inercia , 
que tan buenos resultados le viene dando en todas las ; 
ocasiones dificultosas, desde aquello de Saguntó hasta,- ■ 
nuestras fusionistas horas. .

Ello e.s que nos qwedaníos sin ^Marruecos, como se 
quedará Moret sin ministerio y Cassola sin proyectos, ?

—Dios y Sagasta por delante. " y. ''-. ;

En cambio nuestro-s ardore.s bélico.s han tenido su na-' 
tural espansión en la calle de Embajadores estos, días.

—¿Caballero, se ha ai'/iiao ya?
—¿Quién, hombre, quién? " ■ ‘ .
—¡La gorda!!
“Las que se han a/'inao ó la han fir/)?fí'i, han sido la- 

jVi/ía y la J/ihlscn, dos de las niá.s distinguidas pitillo- , 
ra.s del reino, dando un susto á la sociedadtabacalera, '. 
que no me dejará mentir, -

¡Virgen Santísima y qué lluvia de proyectiles urba- ■ 
nos caían sobre los urbanos tricornios de lo.s guardias s 
civiles!

¡Aquello era una inurbanidad!
Hay quien cuenta que al Duque de Frías le pusieron 

caliente de un ladrillazo en salva sea la parte.
Recomendamos las mangas tie riego paiTi apaciguar 

«sas revoluciones zo/'i'iííistas.

Se han reunido lo.s literatos en congreso.
Muy galantes y corteses los españoles con lo.s extran­

jeros, y éstos corteses y galantes con los españoles. En 
la primera sesión se han limitado lo.s literatos á dirigir­
se piropos.

Mr. Kuig'th, vicepresidente de la Asociación literaria 
de Lóndres, ha dicho: lo.s ingleses estamos en España 
como en nuestra casa.

¡Ay! Desgraciadamente, está V. en plena Inglaterra; 
abundan aquí lo.s i//ij/eses que e.s una bendición de Dios. 

Si no, que me lo pregunten á mí.
Nuestro.s compatriotas dicen que hablan en castellano 

porque tal... y porque... cual.
Vamos, sean ustedc.s francos; hablan ustedes en cas­

tellano porque no saben bien eí francés.
Estamos en el secreto.

Gil y Món.

A UNA INGRATA

Ya sé, Inés, que te has casado, Que, según dicen, está
Y al fin y al cabo has logrado Locamente enamorado. 
J'cscir un marido ya, _

Y también sé, ingrata Inés-,
Que' aunque 'cas'ada hacç .-un mes 
Te encuentras dada a,l deinónio: 
■Lógico en un matrimonio .
Que se' hizo por interés.

. Y es cosa que desespera
Y que enfurece y altera.
Ver tus encantos divinos
En poder de un simple hortera 
del ramo de ultramarinos.

Yo, Inés querida, me explico
El motivo de esa unión;
Era.hortera, pero rio,
Era-feo, pero un chico
De muy buena posición.

Y hoy tu decisión alabo
Porque, al fin, qué pasaría.
Yo soy todo poesí-i,

- ;■( Pero ;Mo4epgp lín ochayo 
, • "Parai?ÍQinef, hija mía,Á

Ma9.no*|>or eso, Inés (jelja’, ‘ Áí 
Di ai olvidó tu hermosura;. •'। V 
Aún me llerto. de ventura - .> ,. ^ 
Siempre que recuerílo,aquella 
Sabro.'ísima aventura.

.¿Te acnerda.s? Fuó en el Virera 
Una larde calurosa, 
Yo feliz, ¡y con dinero!
Tú, Iné.s mía, ruborosa, ' . 
Gainbiamo.s unvyo te quiero...'•'.

Yo, de amor estremecido, 
Tú, enrojecida la cm-.i. 
Désarreglado el vestido... 
— ¡Ay si aquel árbol hablara, 
Y le oyera tu marido!

Ve uecilla.

I_OS PARÁSITOS

by ' (estudio zoológico)

^y Ihie.s sí señores, los hay en la literatura y abundan 
m Tiiás de loque fuera menester.

Generalmente los .veréis concurrir á los centro.s ó re- 
'’-^uniones en donde se habla ó discute de asuntos litera- 

■ rios? , ■'
?■ Se saben de memoria do.s ó tres docena.s de nombras, 

de autores, y otras tanta.s de ohra.s más generalmente 
■conocidas; emplean en su conversación (pausada y al­
tisonante de costumbre) tal ó cual frase ó concepto, pes­
cado de entré los ingenios con quienes se rodean, y cá­
tate un literato de la familia de los parásitos.
,—Adios, fulano ó zutanito.

—¿Quién e.s ese?
—¿Ese? un escritor ó un periodista ó un poeta del 

ramo.
—¡Hombre, no lo conocía!
—¡No! ¡Ni nadie tampoco!
—Entonces ¿qué e.s lo que escribe?
—Hasta ahora no se sabe que haya escrito más que á. 

su familia; ¡oh! ¡pero e.s hombre que prom’ete! ¡Le caben 
muchas cosas en la cabeza! E.s hombre que concibe mu­
cho...

—Pero no pare...
A -,—No hay la niá.s leve mancha que haya émpañadosu 

: ..¿honradez acrisolada hasta el presente.
’ Un parásito.

‘ - —¿Y ese otro, que charla ])or lo.s codo.s sobre la deca­
dencia de nuestra literatura?

■ _—Ese e.s otra cosa. Se gasta diariamente cuatro ó 
cinco pesetas en pagar lo.s café.s de los que le escuchan; 
tiene concluido un libro que i a á salir un día de estos^ 
desde hace tres ó cuatro año-;, y ademá.s e.s socio del 
Círculo Literario, en donde habla bien de todo el que ha 
estampado su nombre en letras de molde alguna vez.

Otro jiarásito de la especie de lo.s benévolos.
_—Don Ramón; vengo á leerle á Vd. uno.s verso.s que 

pienso publicar en un periódico.
—Veamos, veamos.

«La noche placentera le guiaba»
etc. etc (leyendo)...

—Hombre, no me iiareccn malos. Yo que Vd. cambia­
ría el primer verso. En lugar de «La noche placentera le 
guiaba», me suena mejor «La ¡’lacentera noche le guia­
ba». ¿No le resulta á Vd. niá.s lleno?

—Lo que me resulta e.s A’d. un solemne bárbaro do 
cuerpo entero,—diría el neófito si conociera qué clase 
de sugeto ó de parásito es el que tiene á su lado: pero 
don Ramón tiene su fama de literato á gran altura; ha 
encanecido al servicio di' la.s letras y hasta fundó, él 
solo, un semanario en Torrelodones, jiara probar la in­
fluencia déla filoxera, en las afeccione.s morale.s en in- 
dividuos de la respetable clase* de ébrios.
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Este es de los parásitos críticos ó consejeros: es decir 
iTb^la peorzcalaña. .Una especie de chinches literarios.

¡Pues y los parásíto.s que i)udiéranios clasificar entre 
la distinguidísima familia de las moscas!

Esos seres que se pasan su vida con uir álbum debajo 
del brazo en disposición de disparárselo á .queina-ropa 
al primer ciudadano pacífico más ó menos aficionado á 
las’letras, con quienes topan.

Qonvengamos en que la” literatura está plagada de 
estés bichos molestos é incapaces de producir nada por 

í-su propiq iniciativa, como luYsea jaqueca.s-á los desgra­
ciados pacieutesjá quienes .se’pegan. ' '¡í?'.^', ^\ ’

Viven y piensan y discurren Reí-jug'cyqùè''chupan en 
el cerebro dé los verdaderos ingenio.s, y- ÁH^lb^’ líégan 
^ engordar á costa suya. . , ^J ’^í'- «V '/

^e me viene á las mientes el non)h^.,H^.uhpi (^t^yive 
ó Vejeta.en la calle de .ff w'/79/¿z¿^OT;-jy v^Jo’d^^^^

' tedes no' lo hubieran ya aoerta®^ii^^hc,se-Bt‘’'h.ífe ex- 
ten^o.

¡ih’V. wj:¿/'ó>Wv
Sb me olvidaba. Dejo pasar altó esuS'^Mrasito.s 

chupadore.s que habitan en la.s librerías' y^- GaSás'*''fedito- 
riales, porque, supongo que much'o.s-. lectores habrán pa- 
sadó por sus horcas candínas; peíp lo "que no'dejo pasar 
ni dejaré, así ipe 'pelen dueñas dVa que..de parásito^ 
.chupadore.s^ ti'^tabao.s} son esO>;mos&(>ne.st. que se creen 
con.él derecliè’i^'ç imiiortunaros'" á *''twt¡^ lionv.s,.por el 
(lelifoVle hab,d^s hecho’la'distinción de recibir dinero 
prestado de sus piano.^ * y 

í'Bacilus. ;

r • ó E;;.'LÁ TÁBElW'PhiL DEÇüX }

UnanoGhó'del próximoqiasadú^ík'ptiei^'e, y pocodesr. 
- pues de daf Jas’once ¿n la gaH^^ torrtb^illaupvesta-: 
ba casi llena de homares, síai^bs lian^^^rimu^p mal; 
dicha taberna, sitimda en la-^amed^t^A^l^v v tenid.^j ,a!l 
parecer, por una dela.s-más;,(^ebres 'de^^^a. '-«i^

Un //í’íi’cfía/bíe, cohonhs clilrlo.s que á^^-^^s'‘ la Cons­
titución) no cesabasdqí^ar iwinetazos.eîtçWRïiesa; dh’o, 
medio cáída la faja,’^j^"& Wcual ocúlia^ déscommial 
//<ï/>zezzc/?, y lo.s"" cábelas sobíb 1-0,s ojosi páspef^, pon lo 
tiznado v-sucio, habltaud’á tle carbonera: otro^_ él .«^om- 
brero dé medio lado, se caería c<'-*¿¿í^-^basta d íiíó'stra-) 
(lor, echando culcbras'V sapos’ por su boca de. Idéni:'' 
otro íHTojaba á zsusícompañero.s la.s zurrápas de los<Va" 

..soShótro refer.ímínpreihre.s ‘hazaium; y-cada-uno así ésta- 
ba dispuesto á.zé?¿/^¿^,'-emborracÍiársé y deciiyinOrrocó- 
tAidas-baladronnii^j/onio-wpintar un jabeque al lupero 

'del alba. .
, Entbe e.-ia g^ntHIfe bronce, ocupabaM preferente lugar 

tre.s jóveuqs.'díéveiuticiuco á treinta años: Aíanulillo 'Cl 
Itubio, .Tbifel?it(iVl. Cliato y Vende-mojarras..^ ;.

El primero estábaáquella’noche en fúndos, y por su 
cuenta, el dependiente del Dentó^no-cesaba .de. ineter 
lo venencia en viejo bocoy de maíízúrrilhq; j’ .de .servir 
cañas, bilos y ck'dos á taíi distinguidos cabañeros. ■

Cuando ¡¡arte .dé esto.s estaba álegrílla, Manojillo collón 
atrás el sombrero y dijo:

—Me paese á mi que. la ficta etáría mejó si trajese- 
nio á la Manguiva. ' '

—Quita avá, chiquíyO—contestó A'cnde-mojarras.— - 
^Si fuea la Pelarosa... Pero la Alangui va... La Mangui- 
ya, cabayero, no sirve ni pa escalsa á la otra. ¡Si paese, 
cr pasamano e una ecalera, hmnbrc!

—Tiene rasón—dijo el Chato.
—¡Caí—repuso Manolilló,—Como ese en toa su vía no 

hajecho ma que vendé mojarra... Y ¡qué_ mojarra! 
Vjti\cqúita como una mosa e sesenta y dose ano, y ma 

coloró que mi sangre.
—¡Si tú la tiene e camarón!—contestó Vende-moja­

rras.
—Lo que tengo son do mano ma larga que. la yabe 

er San Pedro e la Puerta elo Naranjo; y ya sabe tú que 
.si seme ajuma er pcscao, arrastro cmaliva y tiene que 
mete ma guita á la pesuña, que si te siguiea un toro e 
Lo Palasio.

—Como y ame candela con eto sinco deo...
—¡Endina mare!...

—Tengamo una mijiya e carriia—dijo -el^ Chato;—y 
, pa que tó queemo contento, lo.mejó e, cabayero, traéá 
la Pelarosa y á la Manguiya.

'—¡Ole po tu maresita!—exclamó nqo.
-—Ve ó'a por eya—dijeron varios.
—Iré; ÿ tú, Coliya, (Ig un jalonaso Re la narise ar 

Dentón, si no'.saca en seguiiita la.guitarra nueva, que 
suena como lo sórgan'o que toca DyA'entura en la cra- 
tedá. • . A ■

Salió el Chato, y Manolíllo pidió un plato de langos- 
tino.s y aceituna«.ale padrón rayadas; pefición aprobada 
por los circunstantes’, (ití pra/esíód gorrones.

Media hora despué.s llegó el Chato con’ dos hembras 
capace.s de dar cruz y raya á la que pusóm Joséf á dos 
dedo.s de cuanto ella deseaba. '< ’

■ Bebieron la.s do.s algo más de lo qué pueden resistir 
los empleados en un fielato; y la ManguíTía templó la 
guitarra, de cuya cabeza colgaba una moña celeste y 
blanca.. _

—¡Jaleo! ¡jaleo!—exclamó el pagano,- cuando lo.s de­
dos de la imréhácha comenzaron á recorrer el sobre­
punto. • y^ ;

—Rue jaleó-^ontestó ella.
Y'despitésR^Í'poner lo.s ojos en blanco, y del consabi­

do ¡av!..yc’uyáí’// duró, por lo menos, veinte segundos, 
cantó cdnvicr/L.aguardentosa y.- expresiva la.s siguientes

I^Y Maresita de nú arma,
\- • Déjame con'mi’qiofena,-.» í -*
.V- Que en la luse jebsu sojo' •
V ?• ¡Ay! mi peniyá se,.qíiéúia.‘ i

R Damé uñ besó, nene piío, ;
A,, .// EnRa'boca perfayó;

' y-'- Quedo beso jen la boca W ■
/ ' /''y,^/ Yegnn pronto m-corasón*:

' ■"' Te'qui?i-o má que á mi mare 
dLOqrtro por. mi ¿^lú), 
'Qon'pia fatih'a,îbitgiÿmio, . 
«Que er Nasarenoph l^.rú.

•-'^Vl^üiditasba tu'^oquiyaír-^exe’l^nió el Rubio, tiran 
d-tí.^ i^nibrero á los'piés dé la.^ntmliaclia.—Eto e canta 
cabavero;-lo'éinúM^súrrap.a b ainqúíiy.ao. Y tú, salero— 

• ‘di^.ó ¿” íá;PelaPt)sa,‘-p.¿no qùîee éíqñie ’̂ecliá una seguiiya 
Capá éJs^aé al nitsiúísiiqo tttqni.euando ise óininu vo- 
bijcuin?^,^ , y s^ ■ -i^^b’ * ■ .
: .La Mauguilïa i«isoMe'ïga4^i'^*ài,ia la guitarra en ma­
nos de la Pelarosarybsta,'con vói^^debil, pero agrada- 
ble^-cantó. la sigílente: Z í'-’

-- QnieeAie sieinpj'e m-uolía 
Í)ainí*'sjen béso;^ <j

Que ere jel calor.síVo' <>-
E luij;Recuerdo; ,

- Y. si me orVía.^. V' 
■ Por tiL tiutre dM «rin?^- ', ,' 

<í No me lo iga.‘. f ■ C Y
;—¡ Allí,'por la gü^n^ mosa!-^exclamó uno.—Bendita 

sea tu maresita y.fu pare, y ^lata dr mónasíyo que tuvo 
.la vela cuando Jé bautisiW'on’V eçharon sincuenta kiló­
metro''' e sá, clrfpé!'¡Por ,vra-e Sáu Juan de Dio!... Caba- 
Yfc’pp/jqchemcrjun tragnlyq.á/a saluita e la chiquiya!
Y túé,.Chato, jala c la manA'áéá ese Dentón, que etá tan 
dftrain; i)á’qiie traiga'ina vino. Lb'pago yo; y bata la 
sangresita e mi vena daría yo po esa c'havala.

—¿Y 1)0 mí no daría na, cara e carne?—dijo ainosta-
zada la Alanguilla.'

■ —Quisa—contestó la Pelarosa;—pero como 
hija e mi seiitraña, tiene su gustito...

—Y tú la lengua má larga que er badajo é 
María.

ca uno, 

la Santa

—¡Mardita mare!...
—Ve paese que quice que te aburte lo josico.
—¡Chiquiya, que te va ja tragó eta batea c caña!...
—¡Mia qu'e si!... Si en lugá de etá en lo peo e la fra- 

'bióa, e tabaco etuviea, como yo, en cr tayé é una e Ja- 
' ta... Pero reñí con una churretosa la hija e mi maresita.

En vano jn-ocuraron lo.s C(/6ff//'i'os' apaciguarlas; y 
como en la reunión había amigo.s de la Pelarosa y de la 
Manguilla, mientra.s ésta.s se tiraban mutuamente del



EN LOS TEATROS

;í fe'-

Ya han regresado lo,5 elegantes, 
Y yo me alegro, querida. Lola; 
Porque me muero por los brillantes... 
Porque me aburro cuando estoy sola.

—Por tí me muero, prenda.
selfeSor’ 6'*'™íí«™-' (9"« viene ^

PRINCIPIcA tnPTI^MÍ'*OH.\llA
r

/'^í

Valiente zombeazo
Largaré, zi me atsvo, álaz del Pazo.

CUARTETO

MèueffUda.

En la calle.
Juegos prohibidos

Un gancho.
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moñy, casi todos.aquellQS.sacaron- las -Jacas y navajask-y - 
difróii al traste con la alegría del tabernero'

;l^io rompió 1.a guitarra, y con el mástil coinen?:ó:<á 
da^le palos á diestro y siniestro: Vende-mojarras corto 

^^‘^^^'^^^^^^^ -^ entre gritos, pinchazos, bofetadas, 
y fruido de las cañas al romperse contra las paredes y

^‘^ Delarosa, á horcajadas enda 31 anguilla, 
cr^s faldas no ocupaban el lugar de costumbre, no 

• ce^ba de darle de zhpatazo.s en .ciyrta voluminosa parte. 
^ando lleg.aron lo.s guardia.Sycd.-^hato, A'ende-mojá- > ' 

i’i’Sy otros (l(^,diabian--acorralSd'mh'-*'to.s o^rps? y la Pe- - y 
lai^a, tarareando un polo, segy^r.ndoiitafe i^ ia 3Iau- J^ 
gi^a, que babeaba como rabi^.^*íóba. ' /

-rPrÀNCîTAk^

C^que á las diez.-,esta noclié, 
—Sí, Pepito, hasta lardiez. .’G 
—PoriDiüs, Laura, tén cui lado 
^® enteraríjfe él í
Y n^rompa las costillas 
O nreilaladre la sien.
¡Míi^.aura que e.s muy bruto! ’ 
—>fc-íemas, mi vida, que 
TodíTesiá previsto, y tengo a .
Cer.^l^, que Rafael
A esydiora ya está dormido ¡ 
CorOyin bendito l/éin-. **

Esisero tras el ponii^,,^.^
Y' t^feisina me c0Bdnc'^,-ií^*‘ 

tlelicios^lé5í»' *’’t
Doi^g me e.spera Ja díelqa ?
Pór^^ tanto .su.spiré. •
—-^•tengas miedo, Pepito, 
Qu^^do lo tengo bien 
l<^â^í^.dp., Tú. te escpnde.s 

te conduciré- .
-—^diós, mf^^^-ída prima, 
-^liós l^epA Haéjiyd-spué.s.

?í^.Por fin'^éil^ides? vamos.... 
Y'^;es tú cnañio te quiero. 'íÜ^ 
—rliéro si llega á enterarse 
Lá^eñorita ¡qué miedo!
-‘Ylíra, yo mismo, en la Cama^ f ■ 
Bi^iydormidita la dejo ' -’':

. ., Que v^^te condueji^i^- V .■ .■•
- ' ' ^ voy al punto-á b^slí^’fe * J 

■ Dondor^^empfe dicho ^lo es’©^? f 
'^Dúeno’^iquietas esas manes!

■ -^Totóa, fej-no es más que^'quiero 
' n.e'îudsti-ar.fÿ- en esto instante ' 
.La’p^ióp.qiw por ti siento, ” 

’'* '—'Y' hàblaixê^-de todo un poco, 
^¿Me' éoir^iró M.^^ el aderezo? 
—A^ií.lÁtrái^J,.tñntinn...-.

■ ■, -r-Mn^hasigra-aias, y hasta luego. 

Soii íaádíréz. dájqs'curidad 
Setha^prófu^a-eji él cuarto.

- ■^.. jp.eslíjámse'.^vi'^lrbul to.s, •? *
*l’.a.s' p'aT''^gg,í¿tnteando, 
'‘/f^on'seiS-ú. ocho segundos

• Poco menos dé intervalo,
Loé uiiqs. por I», d^eqha - .
Y' otro.s por la izquierda andando, 

. Da puntillas, y muy quedo,.
Dejan todo solitario.
.Y poco se escuchan gritos. 
Bofetadas y porrazos.

’ Se hace al lin la luz V salen 
Pepe y Rafael por un lado 
y Laura y t-u cocinera 
Asustadas y gritando.

Fatalidad inaudita!
¡¡Todos se lian equivocado,!!

Bacilus.. ^'

LA «BEAÍSTA DEL ’TUMíA»
EL AKïicÇW- «¡LO QUI'?,’ PAS 

’Dicha J?süís(y/, septi anal, dé. cicncitfc-jetras, arte.s é 
intereses generales,.í\Certadamente dír'^'iíla pór el señor 
don. Pascual Adán, y que citci^a niás-.Jfe ¡^ de 
Ai(^, está compuesta de IG- gñindesy^ágdnhs-^.qesinera- 
da^iente impresas, y tlc.umi cidñerttvdíA.anuncitts. Se 
pOlica en Teruel. , J ' L-JA^vA; j;''

' El número está correctttniente^-escrj&yiy vn él se ha- 
llait reunidas, como b.úci’nis''^inigás^’.d{^;biiena sátira, 
hí^portunidad, la sal y otrá^ .^¡ÿ^^jibtW" el Sr. CiarÍJi 
stpHe sustituir ¡mr enérgicos' éft^LÍd^ites.

;ï^ Sr. Piñango, en su bien éstOTto artículo ¡Lo i/iíe 
j)f/sa!... que no cojiiamos jtor ser muy largo, usa defeli- 
cís^na,s ironía.s al hablar de aquel criticó: y así, al pa- 
réñer, sabe de la vida literaria de éste, como de las jial- 
ina$ de su.s manos.
^Atendiendo á bis palalira.s en que el Sr. (llarí/í pm.esy 

tra;su resolución de no discutir ni disimtar con quienes 
le buscan la.s cosquilla.s en letra.s de molde, dice opor-' 
tunamente:-

«Lo.s laniento.s .quÆ'sé'Escuchan por todos lados á cau­
sa del abandono en que no.s deja varón tan sapientísimo, 
desgarran el alma.

»—¡Tan jóvenes y sin Clarín'. ¿Qué va á ser de nos­
otros'?

—Y ¿qué va á ser de la literatura de once varas?
—Y ¿qué de la murmuración'?

-------- Y ¿qué de los- resiietos tlivinos? - :
—Y ¿qué de los humanos? ' - --------- —

- - ■—Dio.s mío. Dios mío, ¡qué desgracia no haber na­
cido todos Cas telares! (í) ■

La antífrasis varón, tan, sapientísimo no.s trae á la me- 
moriaotrade Cicerón. Está en la oración pi^í reditam 
iit señala; y bien se conoce que la conoce el SÈ Piñango.

No contento Cicerón con describir magistralniente la 
persona^y lo.s vicios'd'él cónsul Gabinio y su afición al,.-.-. 

*b¿tocado',^e llama v iró/^r repeinó le i/ lleno de níi iesíad; 
YA^üdudab.leñiente, está íAla pojie má.s de relieve' aque^íj 

^-P^.^^^^^^^' ^^'i^tíanií'^r'^ssií -(¡r/iia auctorilate\ i>ir!J;:;^ 
vinij'-ssnínM, sla/jri plenn^/ M ÿlente co.>m, com^íosíto \a-^'^^ ’ 

Lpilwf^'pvi^^ ■ ' ; i
I|esptiés de manifestar ^ Sr. Mango que el Sr. .(Irát’f J 

né.s'llamó pedjinte al ilustre .crítico-, y que éste,-.'segiuAy '^’ 
.yjiJli.KTpn en Maiçlrid'-y/de npigMiii motio e.s acreedor á ehaÿ*'’ 

.. consideración quo^^e (ÍpÍJe''ál escritor que contribuye ys'^A 
'^-^ostrene muy alto/Jo qjie se llama, «el -sacerd.ocio de' laA % 

i^AT^i^Se-Jia ciúñpíñlb m^iJÓfeehí del satírico qué acabo d^A,. 
"•^-‘‘eíTmlif ar. Lle¿ó"',él ®a .tlé paludas Jodas juntas. * j

»No' hay,4ni4A^uú¡fiar.se'-'dM^  ̂ olímpicos !^’? 
muiidanalps), ^npd'oá’dé u'^uii^do que no quiero aven-''■-'*'■ 
turar; no. hay ¡t^ié^nt.c^'sôyUfeiq^çs nó hay que ser pu- 
hliçista,,ô,’mejbr, éfíti^ (fêVréÙü|hbrôu; que aunque se- 
nieje el pedestal piétU^.Jí.éjró^u'éfía, puede resultar ca- s ; 
liza/deleznable, “y'^^ñiohees, ¡adiós estatúa, adiós../í * 
gloria ó), '. " ' ■ . - ' .e y / 

\ ■ «Cargos-durísimos pesan .sobre usted, añade, y estos >’ . 
f no jSe deshacen callando la respuestay/ue debé,siquiera 1 C 

■v„^ sea «áTo-s mentecatos.:» Eso-es impropio de personas se- -?^' 
-■■rías.» ' /' /

El artículo, en resolución, e.s bueno y digno de estar 
entre la.s composiciójíes.^ la acreditada Jl^evisla del 
2'aria: y añadiré, usaBCTOpJle^frase tan castiza come des­
agradable para el árecon-teñtadizo y citatio crítico, qiwjy.: 

' el.señor- Piñango le ha dado en la.s inataduras.

Gil- Blàs

1
liÇMITIDO

Sres. DiróGtor y retractores del semanario La 
lUYGA. ; , *<•<•’

Je-

y 3Iuy señores .inío.s: AlUeer el liltimo' niíniero,.yl.e su '• 
periódico, hé senÚ/to una. satisfacción inmensa'.'- "' 

, Don Leopoldo -Alas (Clarín). á pesar tie su reputación 
y‘de su nombre y de la autoridad que inucho.s lacoxice-’ 
tlen^ mete muchas, niuchíyimasAeces la-pata, como se ' 
dicé en estilo llano y vulgar. '

Hay. que tener .gran cuidadt* de no confuntlír al boni- J^ 
bre de genit), talenft), sabiduría, imaginacióñ^y con'cép- " 
ción y gu.sto, con el que e.s solamente un-sinij^e crudi to 
ó hn erudito simple, con más ó meno.s esíih/v mucha 
mordacidatl y afán tie burla y tlescrétlito' dé^Jiombras 
qúe-ticnen credenciales de su' valilpientof , 
';,'E1 ^ue ustedes hayan iiiiciatlo -algo tltplo muclio -que 

jfutWgra decírsele á ese... crítieo, me ha.-^éííadó A^ájú-

Amynp rtiç conocen conio.escritor, iií éomo nach^Yùi 
áJní ñíe guía interés pej’sonal iiingTino'z^agto estas' 
claraciones, y le.s tloy á ustedes ini má.s cordial en h'ófa- ... 
buena, ])t)r .d,-al hacerlo, puedo dar á ustedes una pe-'Á- 
queña satisfacción, y ptirtpie si* quetla uno muy tranqui­
lo cuando se dice lo'que se piensa.

Puetlen usfetle.s creer sinceramente lo que digo.
Y, firmo con pse-ndónimo para tío .darine, ¿d.sto,. pór .y,.; 

et más que'siento haoérlo, pue.s eh'-é.sté c;ísó i'dé* igualó a. ' 
■ Olarin. . -

De ustetles afectísimo seguro servidor,’

Centellas.

(1) Ya comprendo áu los lectores que la alusión es litetaria y nada 
más.
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L ESPECTÁCULOS \ . .:"'"^^^-.

La presente semana lia sido feennda en estrenos; pero 
desgraciadísinia para Ids antorcs: el público sé negó, à 
conocer sus nombres en medio de estre/^^Zosás pro-

En.el Pegio coliseo, La, Lraniaia, resiütó mediana, 
atribuyéndose áJaita de ensayos.

La Giocÿ/ida, aceptabh': el público, frío y reservado 
al principio, tributó merecidos aplausos a las señoras 
Tetrazzini y Pasqua en el dúo de tiples.

A ARinuADEs.—Chateaux mare/aux, zarzuela de los se­
ñores Jakson y Caballero, á pesar de algunos chistes y 
mímeros de música aceptables, no es más que un mal 
peleón que el público dejó pasar, gracias á 'los esfuer­
zos de la señorita. Alba.

Lar A.—La vuetta ftet veraneo ha sufrido las protes- 
tas^del público por algunos chistes de color subido.

Eslava.—/Stiafxnia. no es si ([niera disparate como lo 
llaman sus autores, es solo la presentación de innume­
rables personajes que ¡jasan al compás de la música, con 
su poquito (le can-can (que se repitió) carece de chistes 
y concluye con úna vil imitación del Lxcetsior. (Segun­
da pita.)

j Mucha percalina ‘
v muchasdesuudeces, ’

■ muchas paparrucha-^, .
poquísimas nueces. ' • - . .

Martin.—Zæ Tert tilia, de Beáito^ tercer desastre; ‘el 
público, apésar de la bonita música del Sr. Rech, se 
aburrió soberanamente. ■ ■ ■ . .

Quiera Dios que la próxima semana no sea tan lasti­
mosa, y que la.s empresas no nos den -gato por liebre y 
miren más por sus intereses. ,

Seguidillas.

lioiTore.s de una laboriosa digestión, brindaron por todo 
lo brindable los 8res. Garéía, Fernández, López y otros. 

¡AIR. Se me olvidaba: dirigieron su correspondiente 
telegrama al '• 

Tacédor das revotneaoSr i

é>Rsí<

Entra en un café un gachí, y pide café.
Cuando le trae el servicio el camareTo y sé presenta 

el echador, éste le preguntar
—¿Sólo?
—No; le tomaré con un cahagero que está al llegar.

Está mal de salud Muíey Hassán,
Y calculen Yds. el belén
Que habrá entre las mujeres del Harén,
Si está malo do.s años el Sultán. ’

^>^iíí^

Parece que se observan deficiencias, en el servicio de 
telégrafos. La Correspondencia- de Pspaila se queja 
amargamente, y llama la atención, sobre esto, del se­
ñor Director de Correos y Telégrafos. Esta señora no se 
acuerda de Santa Bárbara Jiasta que truena, es decir 
défiende á capa'y espada todo hasta tanto, qué 'á 'elhi ' 
le toca. Eso e.s egoísmo puro.'Nosotrós tenemb.s por qué 
quejarno.s del servicio de Correos; pero es echar marga- 
rita.s á puercos el quejarse. . “

Sr. Mansi, Sr. Mansi.
Hágán'os usté el favor • , . . .
De que llegue La Jerixg.a
A mano.s del suscritor.

CORRESPONDENCIA
BIBLIOTECA .CIRCULA-NTE <^BANDIEHA¿>

El 10 deí próximo pasado mes se verificó en Palermo 
una dé esas fiestas que dejan perenne recuerdo: la so­
lemne inauguración de una Biblioteca Circulante, á cu­
yo acto asistieron multitud de literatos, artistas y otras 
ilustradas jjersonas.

Animó la fiesta gran concierto instrumental; se pro­
nunciaron muchos y notables discursos,, y entre otros 
señores, fue calurosamente aplaudido el Sr. I). Angel 
Baulera, fundador de la Biblioteca.

E’'^.íron todo.s los concurrentes el acta, y se acordó 
dar {t-.¿^fibloteca el nombre del ftindador, y enviar un 
telegrama á S. AI. el Rey. ’ " .

Dicha Biblioteca cuenta aproximadamente con ÍROOO 
volúmenes y un centenar de periódicos y revistas, á 
los cuales está suscrita.

Deseamos que sea protegida por todos los hombre.s 
cultos y estudiosos, y saludamos afectuosamente y da­
mos el ¡jarabién al laborioso Sr. D. Angel Bandiera y á 
su.s dignos compañeros.

JERINGAZOS

La sociedad tabacalera acordó rebajar el precio á los 
trabajos de las cigarreras; y estas van, cogen y ¿qué ha­
cen? Se sublevan, arman un escándalo de marca mayor, 
estropean cigarros emboquillado.s por valor de 3()Aúü 
reales, chillan y hasta arañan. Y en vista de todo esto, 
se salen con la suya.

Mas ¿quién reprueba ahora los procedimiento-s revo­
lucionarios? Un argumento ¡jara los zorrillistas.

^í^Sí-^

Lo.s zorrillistas no salen de su apoteosis. Con lo del 
simulacro coalicionista de la Alhambra, todo se les 
vuelve disparos al aire y reuniones más ó menos culi­
narias.

El día 7 se reunieron á comer en la Perla, y entre los

Am lilis de Gaula.—Madrid.—Buen papel el daj verso de las judía.s. 
iSicomo el papel fueran las poesías!

Anisla.—Madrid.—No está dentro de la índole del periódico; es muy 
seria:’

Un diablillo.—Smipr de diablillo: 
l’ero eso es muy malo.
Unos verso.s corto.s
Y otros muy largos.
Porque esUrmos todos
Muy bien edncailos,
No quiero decirle
Lo que nos callamo.s'.

Chorlito.—Madrid —Usiel tropezará con el .sentido común, y se 
romperá V. de fijo esa cabeza de pseudónimo.

Siviglia.— Madrid.— No está mal hecha su composición; le adverti­
mos que en la redacción hay un Sr. Lucio y un.Sr. Casado, lo, que po­
nemos en su conocimiento para lo.s consonantes oportunos.

Consonante.—Madrid.—Mande ,V. el noinbre, y se publicará.
Srta. D." F. P. y L.- Si X’. nos autoriza para corregir algo que no 

satisface á todo ef público, resultará un álbum divino.
D. C. R.—Madrid,—¿Quién engañarle pudo?

¿Quién le metió, por Dios, ú ser poeta?
Más le valiera otro ejercicio rudo.
Por ejemplo, el tirar de una carreta.

D. J. P.—Valladolid.—Se le remitirán los ejemplares
Srta. M. R.—Madrid.—No.s parece muy bien hecho, pero como usted 

desea que lo arreglemos, nosotras prometemos formalmente arreglár­
selo á XL

D. E. de V.—Su composición es muy bonita, y está bien hecha, 
pero es demasiado extensa.

Bocaccio.—Madrid.—Me parece oportuno
Advertirle que dicen muchas gentes,
Qus V. no es más que uno
De los siete durmientes.

Lisardo el estudiante. —Es buena, pero muy larga. Le escribiremos.

MADRID
TIPOGRAFIA DE ALFREDO ALONSO

Calle del Soldado, nüm. 8.
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SUPERIORES CHOCOLATES
DB

MATÍAS LÓPEZ
MADRID—ESCORIAL

Ventet en el año 1886,4.000.000 de paquetee
E> te dato demuestra la importancia de la Casa y 

la predilección del público por esta marca.
TES, CAFES, SOPAS

De venta en todos los establecimientos de ultra­
marinos y confiterías de España.

EXÍJASE LA VBRDADIRA MARCA

GRAN RELOJERÍA J
DB

VIDAL ARÉS Y TORIBIO
Picúa de Santo Dominffo 9 {esquina â la calle de la Bola)

SIN GOMPBTBKOIA KN COMPOSTURAS

( 
I 
i

Nunca se ha visto limpiar un reloj por 2 pesetas. 
—Ni llevar 5 pesetas por un árbol de velante.—Ni 
2 pesetas por un muelle real.—¿Y un eje de rueda 
por 4 pesetas?—¿Y un rubí por 2 pesetas?—En fin, 
un muelle de salto, una vil peseta, y composturas 
á sorprendentes precios.

I
PARA

BUENOS VINOS

CASA AVANSAYS,
CARMEN, lO ¡j

Dr. morales
Especialista en sífilis, venéreo, esterilidad é im­

potencia. Tratamiento especial, breve y radical, 
acreditado en miles de enfermos.

Sus célebres Píldoras tónico-genitales curan la 
debilidad, impotencia, espermatorreay esterilidad. 
Exito seguro: exentas de todo peligro. De venta 
en las principales farmacias.

CARRETAS, 39, MADRID

LA JERINGA
PERIÓDICO POLÍTICO, SATÍRICO, UTERARIO

E ILUoTRADO
SE PUBLICA LOS MARTES

PRECIOS na BU8GRIC1ÓN Y VENTA

Madrid y Provincias, Un mes, 75 céntimos.—Tri­
mestre, 2 pesetas.—Ultramar y naciones extranjeras, 
Semestre, 6‘50 id.—Número suelto, 15 céntimos.’— 
Atrasado, 25 id.—Para los corresponsales y vendedo­
res, 10 id.

Las suscriciones comienzan el 1.® de cada mes.
La correspondencia al Administrador, Sr. D. Anto­

nio Pérez.
Redacción y Administración, calle de San Marcos, 

30, segundo. Horas de despacho, de diez á una.
Anuncios, reclamos y comunicados & precios con­

vencionales.

LA NOVEDAD
LIBRERIAS DE BERNARDO RICO

UATOS, 10, ¥ TRAVESIA SEL ARENAL, 1

En ellas se encuentra buen surtido en libros de texto 
para todas las carreras, ¿ precios económicos, tanto en 
obras de consulta como de recreo, de lujo y econó­
micos.

Inmensa variedad y gusto en Devocionarios desde 
una peseta en adelante.

Grandes colecciones de mapas y planos de las últi­
mas ediciones. Obras dramáticas y música clásica y de 
recreo para piano.

Be Tepurten Catálogos ^rdtis.
Mayor, 10.—Travesía del Arenal, 1.

CüMPASiA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA 

CHOCOLATES
acreditados cafes

28 RECOMPENSAS INDUSTRIALES
Y PARA. SU DIRECTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR 
en la Exposición Universal de Paris de 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGU
BOMBONES FINOS DE PARÍS

Depósito general. . . . Calle Mayor, 18 y 20 
Sucursal...............................Montera, 8

Y EN todas lab tiendas DB COMESTIBLES DB ESPAÑA

GRAN LIQUIDACION
4. MONTERA, 4

CARLOS SCHROPP
Juguetes de todas clases, objetos finos para regalo, 

y cuantos de lujo y gusto hay en los principales ba­
zares.

Las personas que necesiten artículos de esas clases 
deben visitar el establecimiento, por ser los precios de 
sorprendente economía.

GUARNICIONES, ARNE- 
sfcs y sillas te rnoctar de 
Alfonso, discípulo deMeriot, 
deParís.—Soldado, 10,y San 
MarcoB, 28, Madrid.

I EL POSTRE, GRAN PAS-
I telería, de D. Andrés Pérez, 
I calle deSanMárcos,31, bajo.
I Este establecimiento tien-

I todos 10« días excelente y
I nuevo surtido de pastas par- 

pcstres, pasteles, etc. Sus
' bizcochos y mojIcones lae ,

járea que los de Doña Mft- 
riqmta. son una do Jas ma­
yores y más acreditadas ea- 
pecíalJdadog de la cas.i


